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Cuando EE.UU. invadió Afganistán después del atentado contra las torres gemelas, un grupo de intelectuales y artistas norteamerican@s se opuso públicamente a aquella guerra que supuestamente defendía sus intereses mediante un manifiesto que se llamó “No en nuestro nombre”. Desde entonces, aquel grito se ha convertido en el slogan de muchos grupos que se oponen a que las relaciones entre los pueblos, los grupos y personas se sustenten en la ley del más fuerte, en la opresión del débil por el poderoso, grupos que buscan modos alternativos de establecer las relaciones. 

“No en Mi Nombre” es lo que parece decir Dios a través de Jesús en el texto de la purificación del Templo. En nombre de Dios no se puede explotar al pobre, en el nombre de Dios no se puede apoyar una estructura religiosa que desangra al pueblo. El signo de Jesús es el grito de protesta de Dios que dice: “No en mi nombre”, “no con mi beneplácito”, “yo no lo permito”. Dios es el Dios de la Justicia, de la preferencia por el débil,... El culto a Dios se ofrece en el cuidado de la vida humana allá donde está más amenazada.

http://www.geocities.com/pimientanegra2000/no_en_nuestro_nombre.htm
OFECIMIENTO AL MUNDO

“Nosotros, ciudadanos y ciudadanas del mundo,

gentes del camino, gente que busca,

herederas y herederos del legado de antiguas tradiciones,

queremos proclamar:

que la vida humana es, por sí misma, una maravilla;

que la naturaleza es nuestra madre y nuestro hogar,

y que ha de ser amada y preservada;

que la paz ha de ser construida con esfuerzo,

que la diversidad de culturas

es una gran riqueza y no un obstáculo;

que el mundo se nos muestra como un tesoro

si lo vivimos desde la profundidad,

y las religiones quieren ser caminos

hacia tal profundidad;

 que, en su búsqueda, las religiones encuentran fuerza y sentido

en la apertura al Misterio inabarcable;

que hacer comunidad nos ayuda en esta experiencia;

que las religiones pueden ser un camino de acceso

a la paz interior, a la armonía con uno mismo y con el mundo,

lo cual se traduce en una mirada admirativa, gozosa y agradecida;

que la gente que pertenecemos a diversas tradiciones religiosas

queremos dialogar entre nosotros;

que queremos compartir con todos

la lucha por hacer un mundo mejor,

por resolver los graves problemas de la humanidad:

el hambre y la pobreza,

la guerra y la violencia,

la destrucción del medio natural,

la falta de acceso a una experiencia profunda de la vida,

la falta de respeto a la libertad y a la diferencia;

y que queremos compartir con todos

los frutos de nuestra búsqueda

de las aspiraciones más latas del ser humano,

desde el respeto más radical por lo que cada uno es

y con el propósito de poder vivir todos juntos

una vida digna de ser vivida”.

Texto elaborado por diversas tradiciones religiosas

para el IV Parlamento de las Religiones del Mundo (Barcelona 2004)

ROMPE LAS CADENAS SEÑOR

Señor, ven a salvarnos.

Rompe las cadenas que nos atan 

y todo lo que nos oprime.

Escucha nuestro grito a favor de la justicia y la paz,

de la unidad entre los hermanos

y de la igual dignidad de todos, 

de toda raza y nación.

Quiebra lo que nos amarra y no nos deja vivir en paz:

el pesado yugo de la incultura y del analfabetismo,

la carga horrible del hambre de muchos,

el fardo absurdo de la muerte de los inocentes,

la injusticia capital de las desigualdades inadmisible.

Quiebra, Dios de salvación, lo que ata y aprisiona:

las naciones y las razas,

las personas y los pueblos,

los explotadores y explotados,

al rico y al pobre,

al blanco y al negro.

Rompe, Señor, todo lo que nos impide ser hermanos,

ser todos iguales, hijos e hijas de un mismo Padre.

Te lo pedimos por la fuerza de tu amor 

que siempre se nos manifiesta.

Anónimo latinoamericano.

COMPROMISO Y HUMILDAD

Te damos gracias, Dios y Padre nuestro,

por los cristianos humildes y comprometidos

de hoy y de ayer,

que pusieron su amor a Dios al servicio de su prójimo;

por las personas y grupos que luchan

por la liberación de los oprimidos y necesitados.

Gracias por todos los que actúan en la defensa

de los derechos a la convivencia digna,

de la paz con justicia y de la libertad.

Te rogamos, Dios de bondad, dador de todo bien,

por la unidad y solidaridad en las diferentes iglesias;

por la mutua colaboración entre grupos,

entre líderes eclesiásticos,

entre países.

Que nos esforcemos en la causa del desarrollo de todos.

Que conjuntamente busquemos con tesón

el don de la paz con justicia.

México, América Central y Caribe

HERMANOS DEL PRIMER MUNDO (padrenuestro)

Hermanos nuestros que estáis en el Primer Mundo:

para que su nombre no sea blasfemado,

para que venga a nosotros su Reino,

y se haga su voluntad,

no sólo en el cielo sino también en la tierra,

respetad nuestro pan de cada día.

No os empeñéis en cobrarnos la deuda

que no hicimos

y que os vienen pagando nuestros niños,

nuestros hambrientos, nuestros muertos.

No caigáis más en la tentación

del odio o de la sumisión,

y librémonos, unos a otros, de cualquier mal.

Sólo así podremos rezar juntos

la oración de la familia,

que el Hermano Jesús nos enseñó:

Padre nuestro, Madre nuestra,

que estás en el cielo y estás en la tierra.

Pedro Casaldáliga

